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Baicelonn, 26 marzo de 1932
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S E M A N A  S A N T A

El camino del Nazareno
Caiupo abnjo, tauipo iiiTllm 

pilla pei-deise en el tiemi:©, 
rui!o, mas lleno d: tiores, 
ese será mi sendero.

¿Principio tiene el camii.o? 
No io tiene. ¿Qué aa.,cii.oa 
de la cuna que lan mecido 
nuestros albores primeros?

.■ ' Bt paitado a  mis espaldas 
uo me deja, que k> dejo, 
l ’or eso voy al futuro 
mirando de frente a l cielo.

l ’omo camino iwrdido 
en contusiones y enredos 
es la senda que no alumbra 
£a luz del campo sereno.

Luz de campo en las auroras 
o en el instante supremo 
del crepúsculo es ro'ío 
que refres'a m sentlmi. nio.

Hombre que debe esas luces 
a Dios lleva, qu.» éslá dtuiro 
del corazón el sagrario 
más grande del Pnlverso.

Pero, ; ay, qué dolor profundo 
ha destruí, o el misterio:
¿El liombr. <|u.' lo tenia 
ya no llene a Idos juleiitvo?

Al Monte de los Olivos 
ha ido el bomtre creyendo 
que ebeam ic d. volverla 
k* qUe los homlii'es («rdleron.

• El calillo en luc-es serenas 
del crfpúsculo i slá envuelto. 
Sobre las luces estaba 
Dios llenando el Firmamento.

■ ¿Qué iiii|K>rta ya que la lurba 
V. liga, corajf verHendo. 
con el Cáliz más amargo 
para los labios risueOos?

Sorbo de néctar serán 
aqnelIOR rayos postreros... 
flor de miel tora los labios 
suaves del Nazareno.

Campo abajo, camio arriba, 
lejos de mundo y del tiempo, 
rudo, mas lleno de flores, 
ese será mi sendero.

E n r i q u e  d e  ANTON.

lililí"

Laudes de Nuestro 
Señor Jesucristo

Voces-de oro y lenguas de illumniitc 
l>ai'a loarte mi canc-ión imidon»; 
no mi lengua de liomlire destructora 
ni mi voz pecadora y claudicante.

Ave gentil o rio resonante. • 
brisa de amor o nube voladora, 
ola del mar o abeja que el sol dora, 
alba celeste o lirio ai.urlnniite.

Todo es mejor que esta mi voz impío 
de la cual la b'asfemla es triste parte; 
todo es más noble, que mi hipocresía.

E! inseeto y el liquen al loarte 
son más honrmlas que la lengua mía 
cpie ya es. Señor, ilii-hosa con nombrarle.

« * *

Y aialmré. Dios mío, tu grandeza 
cu la tierra, en ing aguas y en el ciclo; 
en las guijas yacentes y en el vuelo 
de) buitre,.}- en-el pan de luustra mesa.

Alabaré, Dios mío, tu firmeza 
en i«rdonar, y tu sangrante anhelo 
de )ioc?r que viva en nuestro Indigno suelo 
ia rosa de tu amor y  tu pureza.

Te alabaré en la bestia y en el hombre, 
en la estrella, en la roca y en el viento,
¡oh Dios!, con sOlo rTonunclar tu nombre,

Con sOlo pronunciar tu nombre santo 
te alabaré, Iteflor, en mi ardimiento.
¡No han menestor t.uS glorias de otro cauto!

AtvRBDO II. UtIFANO.

\ . -
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T R E S  C R E A C IO N E S D E L  C A N T O R  A L F R E D O  M A IZ A L

T E  O D I O
Tango

Hay cosas (toe no tienen razón pi .sentido, 
Qay hechos (lue no tienen eipiicación 
asi, al conocerte, mi gran earifio 
sin ley ni motivo, de golpe nadó.

Vlnlsrte a embarullarme la dulce existencia, 
pius yo sin tus engdfiós ya era' feliz.
; l’areee mentira que siendo tan linda 
giinrclés ese fondo tan bajo y tan ruin!

II

Te odio, maldita,.
Te odio, como antes te adoró.
Dlog quisiera (]ue un dia volvieras a mí 
buscando refugio, vencida, sin fe.

Entonces podría 
cobrarme tn traidón.
; Es tanto lo que te odio 
<!u? al verte sufrir me vengaré!

I bis

íiabes que todavía no puedo expllrarme 
porque placer maldito me hiciste mal, 
si yo por tu cariño dejé a mi madre 
eufi-rma, sólita, siu techo, sin pan.

Has roto mi existencia ¡Cobarde y  rastrera! 
l’orque voy a tenerte conmiscratíón?...
SI cuando agonice será mi postrera 
palabra una eterna, fatal maldición!

II bis

Te odio, maldita, 
etc., etc.

lAtra de C. E. FLORES «CELE». 
Música de F. PR.\CANICO.

V A G A B U N D O
Tango 

1
Me río de las i>enas, 

me río de la ilusión, 
me río de las bellezaar 
de la vida y de] a m « ¿ V

Loco! a mi todos pellín  b 
al ver como río yo,
|K>ri]ne el mondo no^^^ 
lo que reclama mi d<dst¿. 

irritado :
Sí cu «1 derrumbe de mi Tb 

un abismo me absorvió 
dejen que mi alma i>erdida 
se burle de mi aflicción.

II
I’cro a veces nie confundo con nn llanto 

<nando el pecho en la emoción se excita, 
y  recuerdo en mis horas de quebranto 
a<inellos besos de mi buena madrecita...

I'ero, no importa. Ríete muchaclio.
¡ríi-!... con tn dolor en brazos.
Xo hagas qtie aumente el dolor, 
que se envenena el corazón!...

1 bi'
También tuve mis días: 

vo también tuve mi fe: 
también como vosotros, 
con ccjintas dichas soñé.

Primaveras ya lasadas 
que alumbraba un bello sol 
se ftteron degradadas 
tras de la falsa Ilusión!

Recitado
Hoy, vagabundo y perdMOi 

alzo mis brazos en cruz 
para enterrar al olvido 
toda una vida sin luz.

J.1 ¡ I  6i.« g fin
I.elra v milsica de E, S. DISCEPOI.O.

R O S A  DE  O T O Ñ O
VALS CRIOLLO

Tú eres la vida, la vida dulce 
llena de encanlos y  lucidez; 
tú me sostienes y me conduces 
hacia la cumbn' de tu altivez.

Tú e n s  constancia, yo soy paeleneia, 
tú eres teniurn, yo soy pieiiad; 
tú reprcacntas la Indeirendcnola 
yo slmlrollzo la libertad.

Tú bien lo sabc's <i«e estoy cufrrmo 
y <n uil »‘Uiblnnte clnw st* w  
que ya de noi he «•asi no duermo 
no duermo imdii ¿.“«iIh's |H>r qué?

Ponjue yo sueño como te aprecio 
de <tue a mi lado té he de tener, 
son sueños iuak>s, torpes y ne«?ios 
Ikro. mi vWa, iqué voy hacer?

Vo sufro muidro. me duele el alma, 
y es tan lenosa mi sltuaetón 
<)ue ntnvlias veres (kh- buscar caima 
nevo mU dedos al diapueda.

t>c tu uuiku  haigas gala
lairque sd *© hao's. lx>fe»e de mt; 
quvre'UK' «dk̂miire. no sea» tan mala, 
vana», iunrala. no asi!

I«e tra  de 4o«t R I.V L  th l jo ) .

Músico eV O. D. lURBlERI.
O.
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Hacélo por la vieja
TA N G O  C AN C IO N

(Creación del notable cantor Alfredo Malsal. Impresionado en discos)

Letra y música de V IV A N -B O N A TT I y S C IA M M A K E LLA
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B<51o te pido, te mego 
me escucbés aia j>rotestnr.

A nadie tengo en el nmuilo 
más gne a vos y  a la vlejlla; 
r>or mi culpa, pobivcita, 
vos saljés cuánto lloró, 
l'ero vos estás a tiempo, 
si querés podés abrirte 
y DO vas a arrejienflrte 
eomo me arrc'piemo yo.

II
Hnceio por la vieja 

nl>rlfe de la barra 
.va ves lo que te esiH'rn 
si contindaa así.

No ves que os ix'ligroso 
lomar la vida en farra;

Do pretendas engrupirme 
mas pn qué voy a afltjlrroe 
si tenía que sueeder.

Aunque mama, pobre mama 
prenda velas a la Virgen, 
yo sé bien que estoy en cana 
que ya no hay nada que baeer.

Anoche \a. pobre vieja, 
cuando nadie la veía, 
cjeyéndose que dormía 
llorando me fiié a  besar, 
no pude hacerme el dormido 
la besé, la abracé fuerte, 
madre, la dije: la muerte 
muy pronto me va a llevar.

II bis
Ilacelo por la vieja, 

abrlte de la barra, etc., etc.

Ayuntamiento de Madrid



MiHiiiiiiciiiHiininiitiiiiiiCiiHiiiuiniii

N I E B L A S
(Melancolía)

Tango

La noche trajo oh aucas de su corcel obscuro 
rji dulce melodía de un Urico violín,
Y el alma de sus quejas trajeron al conjuro 
Las notas apenadas de un valse de Chopín.
Yo estoy sOlo en la angustia de mi jardín de luvlerno, 
No reugo luús amigos que el viento y el dolor 
Ue estar sufriendo sleni¡)re con el recuerdo eterno.

..Dalina uiiicliatdia- lu-niiosH que me llenó de amor.

II
lais rubios bucles de sus cabellos. 
Sus ojos grandis, <olor de mar. 
gue iluminaron con sus destellos 
1.a vieja cuita de m1 cantar,
Esos tesoros fueron tan míos 
tjue Dios, celoso, me los roM...
Y hoy vago solo, con el ha.stío 
De esa ti'agedia que me quedó.

I bis
Yo busco en mis jardines el eco de sus besos,
Presiento en las estrellas sus ojos verde mar,
Y el viento me laret-e la tumba de sus wr/is 
Que trae de allá lejos su lánguido cantar...
I.a noche es un sollozo gimiendo entre la sombra 
Con la melancolía del místico viobn,
Y escucho entre la niebla su voz que aun me nombra 
Llorando en las nostalgias del valse de Chopín.

Letra de Luis RUBISTEIN. 
Música de D. PLATEROTÍ.

Tango

I’ara el mes de Septiembre hizo un auo clavado, 
íné la noche más trl.de que la vida me 'dl<5.
Yo tenia treinta años, de esos doce a su lado 
y ni el tiempo pasado su maldad respetó.

Yo nacía a la vida, aun llevaba en la frente 
la caricia sublime del amor maternal, 
el consejo materno tan cabal, elocuente,
«No la sigas, decía, que será por tu mal».

II
Yo no sé si la amaba, berretfu que tenía 
de tener un cotorro y  una linda mujer, 
esas cosas de guajos ciue nos entra, el día 
en que el sol de la vida se comienza a encender.

Yo tenía unos pesos (lue con ella gustoso 
me gasté poco a poco sin hacer el mlshé, 
y aunque estoy más golpeado que tortuga en el pozo; 
sobre ruinas el nuevo porvenir eonstnilré.

I bis
Pa que voy a Uorarla't Si ella vuelve a mi lado 
mi amor propio de hombre no la puíde admitir, 
siento el tiempo perdido como un gil a su lado 
y me amargo, si pienso que me supo engrupir.
Yo soy bueno, derecho, no deseo que ruede, 
ni que muera dopada en un triste hospital; 
ni que vuelva a  mi lado. Donde está que se quede 
y que Dios la bendiga en el bien y en el mal.

Letra de Estebah FLORES. 
Música de Osvald o  BORRONl.

L A  M U J E R

Puede ser la estrella del bien o la consocia del mal; 
salvar o perder. Posee las lágrimas que enternecen y  la 
risa que -seduce, el gesto fascinador y dominante que man­
da y el llorar falso humilde que Implora. Cada una de sus 
prendas es una perla de la ooioua de seducción con que 
adorna su frente. Las notas de su canco hablan a los hu- 
i'iauos como voce^ de sentimiento. El piano, e l arpa, o  la 
C i t a r a  no son más que un Instrumento en sus manos, sólo 
el propio amor,' las costumbres, los recuerdos, viven. No 
ivpresenta, evqca y rehace las pasiones con el gesto y con 
au rostro, I.lámase parados entendidos espectadores, Raquel 

Ristori. mas es verdaderamente, Rosaue y Judltb.
Vive, liorque siente, Gobernó el mundo, [irlmero; ix)i' la 

materialidad artística de las formas, después por el imperio 
moral del aimn. Para la antlgiltdad fué la estatua viva del 
arte; después de la regeuraclón losterlor fué una voz que 
rcs’ ondió al hombre mejorado por el progreso.

1.a Influencia de la juujer en las arica, las letras, bi 
lioeaía, en todas las manlfe.^taclones de lo bello, está 
ileinostrado de siglos. Dígalo la antigüedad en ios modelos 
cpie 1108 transmitió, y dígalo también las edades modernas, 
los ixiemas inmortales traen enlazados a loj nombres de 
ios iioetiis, los de las inspiradoras de sus cantos. Las Lau­
ras, las Nelrecias, las Ueatrices, juntáronse con las beUas 
del Tizlano y de R afael; la inspiración manifestada ix>r el 
genio humano en el papel, en la tela, en e l mármol.

Y iib->ia, en estos momentos. ?.I’odrá ser la mujer la cs- 
I relia de nuestro bien?

Juan E. FAU.

La Fiesta de las Lámparas

Y  QUE DIOS LA BENDIGA En la barranca del río desola<lo. entre las altas hierbas, 
le p.regunté : oDonceUa, ¿a dónde vas, haciendo sombra a 
i;i lámpara con el manto'/ MI casa está toda obscura y so­
litaria; ii-or qué no me prestas tu luzb

Ella alzó 811S ojos obscuros por un momento y me miró 
on la cara

«Yo he venido al rio-dljo— , a  meter nil lámpara sobre 
el torr-nte, cuando la lUz del día muera allá en el ocasos.

En el silencio de Ig noche, yo le dije:
uDoneella, si las luces están todas encendidas, ¿adónde 

vas tú con lu lámpara? Mi tasa está obscura y solitaria; 
ílior qué no nic prestas tu luz?i>

EUa alzó sus ojos negros a  mi cara, y se detuvo un mo­
mento, en la duda:

«Yo be venido—musitó por fln—, a dedicar mi lámpara 
al cielo».

De pie, yo observaba edmo su lumbre ardía vanamente 
en el vacío.

En la bruma de la medianoche, yo la dije:
—«Doncella, ¿qué buscas así con Ini lámpara, tan cerca 

d< lu corazón? Mi inorada está obscura y  solitaria; ¿por 
qué no me prestas tu luz?»

EUa se detuvo un momento y pensó, y on la obscuridad, 
me miró en la cara:

«Yo be traído mi luz—dijo— para juntarla al carnaval 
de las lámparas».

De pie yo miraba la lamparita quemarse Inútl’mente 
catre las otras lumbres.

R abikdranath  TAGORB.
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PASA LA POESIA E C O S

> I

Y  floreció un rosal...
Auiabji COD la fuerza de mis cinco sentidos ' 
a una muchacha bella, ¡lUl mayor Ilusión!
Filé un amor paslonarlo; de los que los latidos 
-Son anchos, hondos, fuertes... ¡son todo el coraaóu!

Tú que fuiste la amiga de mi lejana infaucia 
—de aciuellos bellos afios de blancos pensamientos— , 
sabes mejor qne nadie cómo fué mi constancia; 
cómo fueron guardados todos sus juramentos.

...Mas no hagamos memoria; no recordemos cosa.s 
que fueron. Xo más que eso: <]ue fueron; que no son, 
•Matemos el recuerdo de horas enojosas 
que helaron t>oco a ixicw aquella mi imsión.

Un dia— tú lo sabes— , fué roto Oíjuel encanto; 
me sentí solitailo; acudí a tu amistad.
Y oíste de mis labios que yo, que amaba tanto,
I staba entonces huérfano de amor, de lealtad.

Entonces, mujer noble, que amaltas silenciosa, 
escuchásteme atenta, larga, muy largamente 
y me diste, de hombría, una lección preciosa 
tiue guardé agradecido bien grabada en la mente.

.Al/KIIEDO MAIZAL. — He aquí un cantor de tangos y 
ciim-lones ui’gentlnas que actualmente está llamando la 
atención entre los numero>-os aficionados a! arte criollo 
que existen en nuestra ciudad.

Los que han tenido ocasión de aiUiBlrarle durante su 
última actuación en la aristoerútloa Ilod^a del gran Hotel 
Colón, euent.Tn y no acaban del buen gusto y  gran dominio 
di .Alfredo Maizal en la Interpi'Ctación de su seleccionado 
rei«rtorio.

Alfredo Maizal bn recorrido en jira triunfa] lo- más Im- 
liortaiites teatros y cubareis de Italia, entre tiles, el Bar- 
Ivertnl, Florida y .Apolo, de Roma, Eccoelsior, Trlanon y 
Diana, de Milano, y el Xafel, de Nápoles.

Constituyen sii i'e|iertorio,‘3'ntre muchas otras canciones, 
los tangos «Tomo y obligo», %Tango mío», «Te odio», aVa- 
gabuiido». que él ha dado a conocer en Espafia, «Danza 
miillgnan, «Haoélo iwr la Tleja». del que hace una particu­
lar creación, y el bellísimo vals «Rosa de otofio».

Xo ha mucho actuó ante el micrófono de «Radio Barce­
lona» y, el lunes de la presente semana hizo lo propio en 
Radio Asociación, alcanzando en ambas audiciones un éxito, 
no por esperado, menos hal.igador.

Prdxhnamente tendremos ocasión de admirar a Alfredo 
Maizal, en discos de una Importante marca, para la cual. 
\- on vista de sus m-reclmlentos, ha sido solicitado para 
la grabacldn de su repertorio.

ró

1.argos, (pistes, foinbríos, me pasaron los días. 
Sombríos, tristes, largos... ¡ l ’ero uno no lo fué! 
Xo lo fué, porque ansioso vi que tu i*tlio .abrías 
y en tu corazón de oro puse toda lii fó

Y en mi iwebo que estaba tan falto de alegrías 
hiciste, tú, posible floreciera un rosal.
:Es el rosal de todas las esperauza.s mías 
que hace que entone un himno a] .Amor inmorial!

M. BAIUA ror-OMEK.

.Alercedcs Sciés lia leuuido alrededor de .«u figura arlís- 
Hca, un elenco de variedaiiis, del que forman parte Jaime 
l ’laiias cou sus diez dUx îs vivieiite.s, la agrupación .musical, 
cuyas actuaciones ■ cuenlan ))or éxitos definitivos; Ono- 
froff, el ¡opular hipnotizador; Xalma, el dinámico y otros 
varios números notables en e l  tei'reno del arte. Bajo el tí- 
fnlri de «Espectáculos Menvdes Srróso, iniciarán en breve 
tina serie de actuaciones en toda Dsiiafla, eraitezando en 
1‘aliiia de .Alallorca, para im-sar después a Valencia. Zara­
goza, Huesca, Madrid y  principales ciudades fiel Norte.

A cualquier muchnrhn...
Rueño. MI corazón no tiene nada 

do común con la turba llorlqueante.
« onio todos, poseo mi Ilusión, iUna amada?...
;Una amada?... Y qué es ello... Bah. El dolor de un instaute.

l’asns fú. Te be mirado con el gesto ansioso 
del qne busca una hocsi jiava besar. T  bien, 
i'e alejaste Impasible. . A’enga ahora el reposo 
evmo vino otras veces la piedad y el desdén.

Nada, No te conozco. No me conoces, 1‘asa.
Deja cantar la vida sobre mi corazón, 
ói alguna vez retornas. Ven. Hallarás mi laea 
abierta para todos como flor en sazón.

d a st k  a . l i n y e r a .

O

C O R R E O  D E L  L E C T O P

/>. o . ( l/adrí<0. —  Que la letra del tangí» «Fn oomiiadrito 
fué» <.s Jnala?... Estamos de acuerdo, rero iiuesli'o deliL’r 
os publicar lo que solicite el público y sea de acfiuilidatl. 
Tan malo como la letra de ai¡\iei tungo es hi del «ITchi», 
de sl.as I.eiiiidras», y lo tantaii basta las ranas. ;Qué 
le vamos ¡t hacer!

/'ora «Tres ímíiiVík» íValeitciu) y íir .J . T. .1/. lAífconíe). — 
Como afirmamos en nuestro número anterior, el señor 
Carlxijal sigue honrámlonog eou su valiosa oolahoriición. 
SI desean escribirle directamente su dirección es: Con- 
ceiK'ióu, 11. Albacete. No obstante, hemos trasladado a 
iticho amigo el gracioso encargo de las tres simpáticas 
rubias.

El liotnl>ie m4 s sólo dcl miiit'i'o. iJiarcelona) —  «Desearía 
el oonsne'o de una mano amiga i>ara que me hiciera más 
llevadera mi soledad. En el caso de que alguna seflorita 
tuviera un poco de compasión y ijulera ayudarme, puede 
escribir a «Compadrito», que tiene mi dirección.»

¡‘lana Mayor {?). —  «Dos jóvenes artilleros de distinguida 
familia, desean mantener iorrespondenda con dos bellas 
señoritas capaces de liacerles agradables las tristes horas 
del cuartel. Las cartas a «roraiiadrlto», que se encargará 
de retransmitirlas.»

COMPADRITO.
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LOS E X I T O S  DE

O D  E O N
MICES DE BEENDS IIBES

Por su colosal intérprete C ARLO S GARDEL

LAS LEANDRAS
l «Con su popular “PICHI* 

Deliciosa creación de CELIA G AM EZ

EL CABALLERO DEL M A R
Por su formidable creador M ARCOS REDONDO

Oiga usted el tango de más éxito

UN COMPADRITO FUE
cantado por CARM EN AUBERT 

y como bailable tocado por la

Orquesta MELODY B 07S  del Cabaret Excelsior de Barcelona

m
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